
en gran n ú m e r o forinaiido como racimos de u v a s ; y no es raro 
que estas tnanchas afccleii la forma de placas estensas siimilando 
la esciirlíitiiiu con la cual suele conriiiidirse , a u n q u e seítiejunle 
errur en nada iiilliiiria para el t ra tamiento . Ocu r r e con alunna l're-
ciiencia que las manchas son apenas perceptibles á la vista ; pero 
en cambio sé a<lv¡erten [)or el tacto unas pequeñas elevaciones en 
la piel, cuyo color di Here poco del nat i i ia l . Es to acontece según 
lilis observaciones en los sugetos cuya coloracion roja habitual es 
muy pronunciada . 

Las causas de esta enfermeda'd son desconocidas en su esencia, 
¡ creo que cuanto acerca de este es t remo pretendiera a l i nna r se , 
¡ma meramen te hipotético y cougetura l . Hablase del f e rmen to , 
líénncn ó levadura existente en los humores desde los pr imeros 
ilias de la concepción , de la acrimonia de los mismos , dé la in t ro-
iiiisiori de uti veneno ó v irus en la masa de la s a n j ; r e , cuya n a t u -
raleza se i g n o r a , el cual a l terando este líquido p i i p a r a el des-
irrollo de esta en fe rmedad . Otros la a t r ibuyen á ciertos estados y 
cuiidiciones a tmosfér icas ; pero cuyo modo de o b r a r , y en qué 
fíiiiáisten, suponen que está y estará e t e r n a m e n t e oculto con el 
Jeiiso velo del mis ter io ; quien á un cambio part icular anormal 
que imprime en el organismo de te iminados a l imen tos , especial-
nienle marí t imos ; c u á l , í i na lmen te , á los abusos en el régimen 
liigiénico; pero todas estas "suposiciones gra tu i tas , oséase-bufacui-
da, cuyo desarrollo y esplicacion también gri i tui las , bastarían a 
ilcvanarse un hombre los sesos con poco o nmgun f r u t o , distan lo 
iiifioito de este lugar . El vulgo no entender la esta música celestial, 
I pur t a n t o , seria el c t ímido de la necedad el ocuparse a(|ui de 
«te asunto, i 'or otra p a r t e , ¿qué utilidad reportaría á los afec ta-
te de esta enfe rmedad el saber su c a u s a , suponiendo (jue estu-
viese iiien aver iguada y fuese accesible á su comprensión? iMaldi-
la. Padezco saraiiipion', dice im e n f e r m o á su médico, (ù 'ueuie V. 
vio demás me imparta mi bledo. Sin e m b a r g o , convendrá no 
«llar en saco roto lo de la intoxicación ó introducción d e l v i n i s e n 

sangre, no para i)rocurar el modo de aplicarle conjuros y ex -
liorcismos o para ahuyen ta r l e una vez posesionada de un ¡ndi-
vicluo, ponpie la medicina está en su infancia sobre este p u n t o , y 
aun lo (|ue se dice acerca de su neutralización me parece algo 
fantástico; sino para preservarse de é l , y consiyuiciiteiiiente de la 
ciifiTiiiedad. cuva índole contagiosa y epidémica es casi incuestio-
nahle. Kn el lugar que corresponde t r a ta ré de los medios que á 
lili juicio deben ponerse en práctica para precaverse en lo posible 
lie esta en fe rmedad . 

El sarampión no perdona ninguna edad en sentir de la m a y o r 
parte de los médicos ; aun que soy de opinion que el verdadero , 
ipie para mi ocurre una sola vez en la vida, se presenta desde la 
mas tierna edad á p j f o del nacimiento hasta la puber tad , salvo li-
geras escepciones, y que el que se observa en las edades sucesi-
vas es comiminente uiia va r i edad , un simple r emedo de a q u e l , ó 
«a el sarampión falso, o la rulieo.a sin ca tar ro ni calentura de 
Willam, (|ue pocos ó ningunos recursos reclama para su t ra ta-
"liento á la mane ra de la varicela ó viruela l lamada joca respecto 
•ie la verdadera , que es raro exija atención a lguna . Los raros 
fji-Mnplos de sugetos cpie mueren en una edad avanzada sin haber 
padecido es a en le rmedad según su aseveración; ¿será que efect i-
wmenle hayan gozado del es t rado privilegio de exención : que 
kí lo crean o siifiongan careciendo de datos para la certeza á cau-
sa (le su orfandad prematura , ó por( |ue los autores de su vida le-
gáian desde Im-go al estado y para s iempre estos apéndices de dis-
pendios y cu idados , y nadie se ocupára de informarlos acerca de 
6ste es t remo , ó bien üoríjue la hubiesen padecido allá , cuando se 
hallaban debajo de la escalera como san Ale jo , esto e s , antes de 
nacer? No estando yo por lo del privilegio',, me parece probable lo 

El saranqiidii iis de todas las épocas del a ñ o , seña lada -
diente de la pr imavera y j i r imeia mitad del o toño . Tampoco lo 
cuntenido en este periodo importa nun ho el vulgo. Adelante . Yo 
losé lo (pie (las.i dentro del individuo iniciado del sarampión des-

k aplicación de su cau^a (5 iníroduccion del veneno miasmático 
en su economía hasta (pie a¡)arec.ui los pr imeros s!nt,)mas (') ca in-
''ios que señalan ostensiblemente la eiiferiiiedud. F r a n c a m e n t e , 
"O lo se ; ni laiiijioco cu into dura exac tamente este espacio inti r -
"•(ídio. Presumo si , (jue cu t re lel principio ó agente conservador 
''"la vida, que tampoco sé á punto lijo en ipiéconsiste, y el hués-
ped une se ha mi'lido de ronilon en su casa se establece una lucha 

la ()ue el pr imero queda (íerrotado , manifestando alcabo á las 
claras su iítipoleiicia para descartarse del s e g u n d o ; si liien es cíer-
I®. í)iie en una segunda contienda que se ¡iromueve despues t r iun-
fa las mas veces de sus efectos, veriiicáiidose la curación. 'J'aiiipi-

co en qué consisto la predisposición á padecer esta e n f e r m e d a d . 
Sé lo (]ue dicen los autores de medicina acerca d(í cada uno de es-
tos e s t r e m o s ; pero t ampoco satisfactorio y de escaso fus te todo 
e l lo , ó lo m a s , que me impor tar la lo mismo ignorarlo que saber -
lo. ¡Tanto t iempo mal bara tado y perd ido en fa.igar un h o m b r e 
su sensorio para tener que decir á cada instante no sé! Pero es el 
caso , que esto que yo ignoro , lo ignoran igua lmente los demás . 
¡Vaya un consuelo! Lo que no admite duda e s , que en esta e n -
fe rmedad como en ot ras inlinitas existe este per íodo l lamado de 
incubac ión , y valga esto de período por lo (pie qu ie ra . Escaso in-
terés repor ta igualii iente al público este not ic ien. S igamos. 

'J'res ó cua t ro uias antes que aparezca la erupción ó maj ichas 
mencionadas se presentan sus fenómenos p r ecu r so re s , á s a b e r : (lo-
jedad en los m i e m b r o s , dolores en los mismos (i sea en los brazos, 
muslos y p i e rnas , abat imiento de espíriíu , dificultad de conciliar 
el s u e ñ o , dolor de cabeza , inquietud y desasosiego, ca len tura , 
calor seco al pr incipio , y h ú m e d o despues , inapetencia y á veces 
verdadeia h a m b r e , lengua l iúmeda en todas sus partes cubierta 
e.n su centro de una capa blancuzca, orinas encendidas y regu la r -
mente escasas con algún sedimento ó poso como polvo ile ladrillo, 
los ojos están encendidos , sensibles á la luz ; brillantes y lagr imo-
sos , los párpados l igeramente abu l t ados , hay es tornudo y lluye 
de las narices un h u m o r como el del c a t a r r o , que á la manera 
que en este escoria las partes por donde pasa á causa de su acr i tud, 
dolor en la g a r g a n t a , a lguna diíicultad para t r a g a r , tos , cuyo so-
nido es diferente según la e d a d , y el punto afecto de los (írganos 
respiratorios. Hasta a(iui en los casos o rd ina r ios , y como se ob-
serva ac tua lmente en esta capital con pocas escepciones. Mas este 
grupo de s ín tomas , ó la mayor par te de ellos se presentan (>abren 
la escena en varias otras enfe rmedades agudas de reacción , y en 
las l lamadas catarrales apenas falta u n o , y solo podrá llegarse ;i 
sospechar por ellos del sarampión cuando existan en el punto res -
pectivo algunos casos de esta e n f e r m e d a d . Al cabo del t iempo ci-
tado aparecen los puntos ó manclias mencionadas en la f r e n t e , y 
sucesivamente en la c a r a , cue l lo , pecho y v i en t r e , d i fund iéndo-
se , por l in , por toda la p ie l , y causando de ordinar io una picazón 
iiicíjmoda. El t raba jo e i u p t i v o , que es lo que el vulgo ent iende 
ún icamente por sarampión se concluye al segundo (j tercer dia de 
su apa r i c ión , y en t re el sesto y noveno pierden las m a n c h a s , su 
color y es tens ion , ó mejor d i cho , d e s a p a r e c e n , ( juedando en sii 
lugar unas e s c a m a s , que se desecan y desprenden en fo rma de 
har ina ó de s a lvado , á poco t i empo. Hasta la cesación de la e rup-
ción , li's s íntomas que la precedieron con t i núan , unas veces a n -
nienta su intensidad y lo mas c o m ú n d i s m i n u y e , y al fin desapa-
recen con ella. Alguna vez, aunque ra ra , persisten por algún cor-
to t iempo ale jada aque l l a ; si bien en una escala ínfima compara t i -
va;nente . Lo que es esto ya va teniendo alguna importancia para 
los profanos y cuanto mas vayamos a v a n z a n d o , debe ser tanto 
m a j o r , y si asi no f u e s e , habremos hecho un pan como unas hos-
tias. Siga pues , la his tor ia . 

Esta enfe rmedad en el grado que la he descr i to , que es como 
se observa en la general idad de los casos , termic.a las mas \ec.es 
por resolución ó curación i)or lo común á los once ó doce di. s; 
pero en e l l a , como en todas las (pie fo rman el triste pat r imonio 
de la especie h u m a n a no hay nada g e n e r a l , constante é invar ia-
b l e ; asi q u e , en vez de la vigilia de (pie (pieda hecha mención 
hay soñolencia , la lengua suele presentarse encendida y seca en 
sus bordes y p u n t a , existe un ligero dolor en la boca del cst(5ma-
go par t icu larmente al compr imir en esta r e g i ó n , suelen p ronun- -
ciarse los vómitos y la d i a r r e a , y los s íntomas del cuello y pecho 
se hacen mas moles tos : siendo d e n o t a r , que c>tas modificaciones 
contenidas en ciertos límites no inspiran sérios temores en la gran 
mayoría de los cas(3s. Conv iene , sin e m b a r g o , man i fe s t a r : (|ui' 
esta enfermedad no s iempre se presenta tan benigna y destituida 
de peligro. Sabido e s , que arrebata bastantes victimas todos los 
a ñ o s , causando el llanto de las familias. IMblicos y notorios son 
también los sellos fatales que impriii e á veces para toda la vida. 
Cier tamente . i'>l sarampión no solo no es una dolencia indiferente 
y sencilla d i ocasiones, sino que .se [iresenta desde luego con es-
pada en mano según la esprcsion vu lgar , ó bien los feiuSnienos 
s 'mpáticos (pie le a c o m p a ñ a n , graduándose hasta el inf ini to , dan 
á la dolencia un carácter mor t a l ; y líiilonces su historia per tenece 
á la de la's ca lenturas malignas pútr idas ó nerviosas , á la de 1«»:. 
inílamaciones agudas é intensas de a lguno á algunos de los órga-
nos contenidos en la cabeza , cuel lo , pecho ó vientre. No siendo 
este el lugar á prop(jsifo para t ra tar e>te asunto con toda la e^ten -
lion de (pie es capaz , omito la descripción de bis numerosas for-
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